
NOVENA VOCACIONAL A 

“NUESTRA MADRE”   

CUARTO DIA 

 
 

 

 

NUESTRA SEÑORA 

DEL SAGRADO 

CORAZÓN, 

 

A QUIEN 

JESUS HA  DADO 

LA PLENITUD 

DE LA GRACIA 

 
 

 

 

 

 

“QUE DICHA ES LA NUESTRA… HABER SIDO FAVORECIDAS 

CON TAN HERMOSA VOCACION DE CARIDAD” (C. 7) 
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AMBIENTACIÓN 

 

1. En la capilla se coloca un cartel que diga: ALEGRATE, 

AMADA DEL SEÑOR, ALEGRATE LLENA DE GRACIA. 

2. Una hermana presenta a María, en acción de gracias, 

la lista de hermanas en formación de la 

Congregación.  

3. Otra hermana presenta varias semillas pidiendo a 

María el aumento de las vocaciones. 
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Monición 
 

Hermanas: Nos hemos reunido en este día para 

sentirnos comunidad, para orar y dar gracias a Dios por 

la vocación y renovar nuestra entrega.  
 

Hoy te invito a ti a sentir esa voz que te llama por tu 

nombre, hoy toda la Congregación somos invitadas a 

escuchar nuestro primer nombre: “Hijas de nuestra 

Señora del Sagrado Corazón de Jesús”.  
 

Veneramos a Maria bajo esta dimensión y 

manifestamos con nuestra vida algo de ella al mundo y 

de manera especial a los jóvenes para que escuchen la 

voz de Dios que les llama por su nombre. Nuestra 

sociedad necesita jóvenes que escuchen la voz de Dios. 

Y, en este ministerio, nos acompaña Nuestra Madre, 

Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús. Ella, que 

fielmente está presente desde nuestros orígenes como 

madre y pastoralista, a ella le confiamos las vocaciones. 
 

CANTO VOCACIONAL: SOY FELIZ 
 

Te damos gracias  porque nos llamas, 

 porque nos tienes cerca de Tí.   

Mi vida entera es toda tuya 

yo nada quiero, ya soy feliz. 
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1. Más yo Señor, sé comprender que nada puedo, 

    que nada soy; pero tu voz viene hasta mí, 

    nada te inquiete, contigo estoy. 
 

2. Has sido Tu quien me buscó. Viniste a verme, 

    tu voz me habló. Yo solo se seguir tu voz, 

    tan solo a Tí, busco, Señor. 
 

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA, Lucas 1,28: 
 

El ángel le dijo a Maria: « Alégrate, llena de gracia, el 

Señor está contigo.» …. 

 

LE LLAMÓ: ALEGRATE TU, LA AMADA DEL SEÑOR, 

FAVORECIDA, EL SEÑOR ESTA CONTIGO. 
 

ALEGRATE TU, HERMANA, ALEGRÉMONOS, PORQUE 

HEMOS SIDO FAVORECIDAS Y NOS LLAMAMOS: 

HERMANAS HOSPITALARIAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

DE JESUS. 
 

(Música de fondo o un canto a María.) 
 

ILUMINACIÓN CARISMÁTICA. CARTAS DE SAN BENITO MENNI 
 

“Si supieramos conocer la suerte que hemos tenido, 

ciertamente estaríamos enamorados de nuestra santa 
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vocación y como enajenados por el transporte de la 

alegría, Por haber sido llamados”, (C.661.1). 

 

CANTO: Siento nacer en mi un deseo vivísimo, ser toda 

de mi Jesús, toda de mi Jesús, toda de mi Jesús. 
 

LECTOR 1: “Felices hijas mías, felices mil veces, las 

almas que el Señor llama con tan gran misericordia; 

estimad, hijas mías, esta gracia como el mayor tesoro y 

la perla preciosísima que el Señor os concede”, (C 788).  
 

Rezar un avemaría 
 

Lector 2: “Echémonos con gran confianza en los brazos 

de Jesús y en los de nuestra Madre la Inmaculada... y no 

temamos nada, nada absolutamente, porque Ellos 

tienen gran cuidado de velar por nosotros”, (C 497).  
 

Rezar un avemaría 
 

Lector 3: “Verdaderamente que siento mi corazón 

embargado por las más gratas emociones, cuando 

considero los innumerables beneficios y misericordias, 

que, sin cesar, se digna el Señor derramar sobre este 

pobre Padre Fundador, y sobre todas mis amadas hijas. 

¿Podréis hijas mías, y podré yo mismo numerar las que, 

como lluvia abundantísima, ha venido el Señor haciendo 
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llover sobre esta Congregación que ha nacido de su 

Divino Corazón?” (C 638).  
 

Rezar un avemaría 
 

Lector 4: “Esta amor sobrenatural, nacido en el Corazón 

de Jesús y comunicado por el Espíritu Santo a mi pobre 

corazón y al corazón de todas mis hijas, según lo ha 

declarado la misma Santa Sede, que fruto de este Divino 

Espíritu, ha sido la fundación de vuestra Congregación”,  
(C 587).   
 

Rezar un avemaría 
 

Lector 5: “Hágase Señor, tu voluntad así en la tierra 

como en el cielo. Esa es y debe ser nuestra única dicha y 

alegría; cueste lo que costase hasta morir. Conviene 

decir: Señor, quiero hacer siempre y en todo tu santísima 

voluntad. Ella es preferible a todo y no estimo bien 

alguno ni lo quiero, sino hacer tu santísima y adorable 

voluntad y esto quiero con toda mi alma, mi corazón, 

mis potencias y todo mi ser”, (C 432). 
 

Rezar un avemaría 
 

CANTO: Siento nacer en mi un deseo vivísimo, ser toda 

de mi Jesús, toda de mi Jesús, toda de mi Jesús 
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DEL LIBRO SOBRE LOS ORÍGENES DE LA CONGREGACIÓN 
 

Palpable nos ha mostrado Nuestra Señora el amor que 

hacia nosotras tiene. No sólo se ha dignado acogernos 

por hijas suyas, sino que ha tenido la predilección de 

concedernos poder honrarla bajo la hermosa advocación 

que por tantos años veníamos suspirando de poder 

ponernos bajo su amparo y protección. Sí, querida 

Madre, tú fuiste la que inspiraste a nuestro Padre 

Fundador a que nos diese tan excelente y privilegiado 

título de ser hijas tuyas...  

 

Su divino Hijo, al hacerla Señora de su Corazón, le 

concede imperar sobre todo cuando existe, por lo que os 

suplico me obtengas de ese Sagrado Corazón de Jesús 

sea yo una verdadera hija tuya para que después reine 

contigO, (R.M.A. 216). 
 

 

CANTO: Nuestra  Madre y Señora del Sagrado Corazón, 

haz que persevere siempre, en mi santa, en mi santa 

vocación (bis). 
 

Momento para compartir, hacer peticiones o acciones 

de gracias. 
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ORACIÓN FINAL   

 

“Ensalzada y glorificada sea de todo el mundo la Dueña y 

Señora del divino Corazón de Jesús. Madre mía muy 

amada: Yo, la más indigna de tus hijas, humildemente 

postrada a vuestras divinas plantas, os suplico que os 

dignéis enseñarme y asistirme para poder escribir las 

grandes misericordias tuyas obradas con estas tus pobres 

hijas. 

 

Me anima la confianza de que tu maternal amor me 

perdonará. Mi fin sólo se dirige a que todas las criaturas te 

amen. Yo, a pesar de mis miserias e infidelidades, te hago 

entrega de mi corazón con todos sus afectos, para que 

cuanto haga sea dirigido a ti y por amor tuyo”. Amén.  
(RMA 33) 

 

 

 

Nuestra Señora del  

Sagrado Corazón de Jesús, 

ruega por las vocaciones.  

 
 
 


